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Teocracias de 
este mundo 

2 
Joaquín Trujillo » ¿ — 

Investigador CEP Es 

=> 
sí como han existido autocracias, plutocracias, aristo- 

cracias y democracias, también han surgido teocracias: 
gobiernos en los que, supuestamente, rige una divini- 

dad o sus representantes (me inclino a pensar en una 

deidad monoteísta, pues, dicho sea de paso, prefie- 
ro ignorar la complejidad de una teocracia politeísta o, peor aún, 
triestamental). 

A lo largo de la historia, han existido teocracias diversas e incluso 

peculiares. El Papado, por ejemplo, es una de ellas, al igual que el 
Lama del Tíbet. 

En el pasado, aparecieron bellas teocracias, como la de los cátaros 
en los siglos XII y XIII en el Languedoc, actual sur de Francia. Una 

de sus supervisoras, la hermosa Esclarmonde de Foix, señorita feu- 
dal de aquellos valles soleados, vio levantarse contra aquella una in- 
mensa cruzada intraeuropea, predicada por el Papa Inocencio III, “el 
más brillante de la Edad Media”, según el historiador Daniel Rops. 

También fue una teocracia la de los ciudadanos de Ginebra, lide- 
rados por Calvino, una especie de Vaticano helvético desde donde, 
con semblante de pocos amigos, el refinado teólogo impartió ór- 
denes al mundo moderno. Asimismo, los mormones en el Estado 

de Utah, el más próspero y pacífico de EE.UU., con su presidente, 
profeta y vidente al mando, establecieron una forma de teocracia. 

La limitación de las teocracias absolutas comenzó cuando el pro- 
feta Samuel cedió su poder temporal al rey Saúl, conservando úni- 

camente el espiritual. Jesús de Nazaret confirmó esta tendencia al 
rechazar los reinos del mundo ofrecidos por Satanás. Cuando los 
fariseos le consultaron si una viuda pobre debía pagar impuestos, 
exigió dar a Dios lo que es de Dios y al César lo que es del César 
(¡ojo!, refiriéndose al Emperador, no a un restaurante). Finalmente, 

ante la pregunta de Poncio Pilato, sentenció: “Mi Reino no es de 

este mundo”. La Iglesia Católica siguió una línea similar a partir del 
siglo XV, y figuras como Dante Alighieri y Erasmo de Rotterdam y 
hasta líderes de la U argumentaron en el mismo sentido. 

En ocasiones, jefes religiosos olvidan estas verdades milenarias y 
prefieren que la coacción estatal predique por ellos, llamando a las 
puertas no para llevar un mensaje de amor y esperanza, sino para 
imponerlo con la sonrisa dentada de la felicidad por decreto. 

Así, las teocracias son la forma de gobierno más adecuada dentro 
de los recintos religiosos. Fuera de ellos, si bien no son la peor, son 
un modelo que contradice tanto la Biblia como los acuerdos que 
pusieron fin a las guerras religiosas del siglo XVII. 

Este embrollo que en Occidente se creyó resuelto, resurgió com- 
binado con sensibilidades totalitarias que confunden política y 
teología (versiones ateas o agnósticas mediante). La misma certeza 

incontrarrestable con que se quiso imponer la verdad revelada, se 

empleará para imprimir en la realidad su convicción científica, tec- 
nológica, política, social, etc. Teocracias de este mundo. 
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Ser madre 

Yanira Zúñiga 
Profesora Instituto de Derecho Público 
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A 7 al padre y ver lo que hace la naturaleza, el cuerpo huma- 
no, las mujeres, realmente es conmovedor; y primero mi 
profunda admiración a la Paula por este proceso que nunca 
había visto tan de cerca, realmente impresionante”. Así, un 

emocionado Boric se refería a su recién estrenada paterni- 
dad. Curiosamente, describió dicha experiencia a través de otra ex- 
periencia: la de ser madre. Tal retrato transitivo tiene, sin embargo, 
sentido. Nacer de una madre es la experiencia más compartida, sig- 

nificativa e irrepetible de los seres humanos. Ser madre (o maternar) 
no es solo engendrar -lo que también hace el padre-, ni parir. Es la 
síntesis de una capacidad procreativa y de una práctica cultural en- 
carnada por las mujeres. Por eso, la figura de la madre no tiene par, 

y la paternidad se construye por reflejo. 
Como nunca, la maternidad se ha vuelto una preocupación central 

de la actual carrera presidencial. Se han formulado distintas teorías 
sobre las decrecientes cifras de natalidad y sus soluciones. Las pro- 

puestas ultraconservadoras reclaman más valores familiares, glorifi- 
can a quienes se ocupan de sus hijos hasta desaparecer como indivi- 
duos, promocionan la natalidad criminalizando el aborto y prometen 
bonos por hijos nacidos. Algunas ofertas progresistas apuestan, en 

cambio, a la universalización de los tratamientos de reproducción 
asistida. Otras candidaturas creen que la clave está en aligerar el costo 
económico de la crianza. Mientras las candidatas de la primaria ofi- 
cialista postularon la necesidad de medidas estructurales. En suma, 
volver permeables los entornos laborales a la maternidad o llevar el 
trabajo remunerado a los hogares, vía medidas de conciliación, tele- 
trabajo o redistribución equitativa al interior de las familias. Hay un 
amplio consenso (excluyendo a la ultraderecha) en que los servicios 
de cuidado deben desfamiliarizarse o externalizarse. 

Varias de estas medidas pueden ser útiles, pero no hay algo así 
como una receta simple e infalible para motivar a las mujeres a ser 
madres, entre otras cosas, porque no hay una sola forma de materni- 
dad. Hay mujeres que pueden controlar el momento y modo en que 

devienen madres; hay otras a quienes esa decisión les es despojada; 
unas viven su maternidad en entornos protectores, otras lo hacen 
en la cárcel, migrando o sumidas en la pobreza; algunas postergan 
la maternidad para priorizar sus carreras, otras no pueden concebir 

o sencillamente no quieren hacerlo. Además, la maternidad com- 
prende dimensiones económicas y simbólicas, que no siempre se 
retroalimentan entre sí. Por ejemplo, pagar a las mujeres por cuidar 
puede dificultar que los hombres se impliquen en esta tarea. 

¿Qué camino tomar? Más que un rumbo fijo, al parecer se requie- 
re una brújula que apunte a un cierto horizonte. Uno en el que la 
energía reproductiva femenina surja libre y se entremezcle con una 
ética de la colaboración social (o del cuidado), en que los esfuerzos 

y cargas, como los reconocimientos de esta labor, se distribuyan jus- 
tamente. 

ESPACIO ABIERTO 

Sociología en el 
transporte público 

Jaime Mañalich 
Médico 

  

e aprende mucho en el Metro. Hace 
unos días, en una estación terminal, 

un joven encapuchado saltó el torni- 
quete, desconozco si en ánimo de no 
pagar o como manifestación de rebel- 

día. Un contingente de al menos cuatro agentes 
de rojo, se lanzaron en su persecución. El huidizo 
bajó a la línea e inició una carrera por la oscuri- 
dad del túnel. Mientras, el carro quedó paralizado 
a media estación, y la aglomeración de gente re- 

clamaba airadamente contra el solitario actor. 
Se reanudó el viaje, y en la siguiente estación, 

la gente que subió compartió los videos que to- 

    

   

maron, mostrando la salida desde el túnel 
del joven, y su detención por los guardias. 
Llovieron los comentarios de desaprobación 

para el huidizo capturado. 
El anonimato, si se hubiera logrado, tiene 

múltiples ventajas. Se evitan castigos, se in- 
centiva la participación de otros, y se puede 

revestir de alguna causa. 
¿Cómo es posible que, en tan corto tiempo, 

lo que fue considerado una manifestación de 
rebeldía y protesta contra el sistema se haya 

convertido en un eco de rechazo? ¿Por qué la 
Plaza Baquedano, donde antes ardían bande- 
ras y monumentos, es hoy un sitio tranquilo, 
incluso con césped? ¿Por qué se reconstru- 
yen iglesias y nadie atenta contra ellas? 

La destrucción de templos, mercados, pla- 
zas y el propio Metro, no son parte de una 
sumatoria de voluntades individuales, sino 
una manifestación de un colectivo confiado 

en el anonimato, la impunidad y la anomia. 
Es la conformación de la “masa” en el sentido 
fascista o marxista de la expresión la que da 

el sustento a una movilización donde resulta 
imposible distinguir si se está siendo agente 

de cambios político-sociales, o víctima de 
una manipulación concertada. El colectivo 
así movilizado es sensible a consignas bre- 

ves, figuras mesiánicas, y a violencia que se 

contagia. Lo señala Ortega y Gasset: “Los in- 
dividuos que integran estas muchedumbres 
preexistían, pero no como muchedumbre. 

Repartidos por el mundo en pequeños gru- 
pos, o solitarios, llevaban una vida, por lo 
visto, divergente, disociada, distante”. 

Y en desmedro de la acción política esta- 

blecida, Lenin sostenía: “la acción de las ma- 
sas es siempre más importante que la acción 

parlamentaria, y no solo durante la revolu- 
ción o en una situación revolucionaria”. 

Hay en todo el mundo un movimiento ha- 
cia la acción de masas, sin distinción, en el 
abanico político. Ganan los extremos, la dis- 
torsión de la verdad, la ridiculización de los 
opositores y el miedo. El trayecto de esta deri- 

va está predicho. Menos libertad, más depen- 
dencia a personajes cuyo afán fundamental 
es la conquista del poder, a cualquier costo y 
con cualquier disfraz. 

Como la ortodoxia tantas veces proclamó, 
el infantilismo revolucionario, tan evidente 
en los dos procesos constitucionales, es una 
falla mortal que hace fracasar el esfuerzo de 

los líderes y la masa. Esa etapa quedó atrás. 

Es posible que la próxima vez que el prota- 
gonista de esta historia real salte a la línea del 
Metro, ya no esté solo, sino que sea parte de 

“una causa”. 
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